
Nuestras Acciones 
son nuestro Futuro.

16 de octubre de 2018
Día Mundial de la Alimentación

Un mundo #HambreCero 
para 2030 es posible. 



2

UNA VISIÓN POR LA QUE VALE LA PENA LUCHAR
La lucha contra el hambre recibe nuevas presiones. 
Después de un período de declive, el hambre 
crónica y la malnutrición están aumentando de 
nuevo a escala mundial, amenazando con revertir 
décadas de avances. 

Los conflictos, el clima, la economía, y la desigualdad. Estas son 
solo algunas de las razones por las cuales el objetivo de un 
mundo con Hambre Cero puede parecer más difícil de lograr 
que antes. Abordar la malnutrición, en todas sus formas, se 
complica cada vez más a causa del sobrepeso y la obesidad. 
Pero la experiencia ha demostrado que la seguridad alimentaria 
y la nutrición pueden dar grandes pasos cuando los países, las 
instituciones y las personas trabajan juntos.
Este es el momento de redoblar los esfuerzos para alcanzar 
el objetivo acordado a nivel mundial de Hambre Cero, como 

se detalla en la Agenda 2030 y en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Tomar medidas no es una opción. Es un paso 
necesario para un futuro verdaderamente sostenible para todos. 

Asociados para un futuro sostenible
En septiembre de 2015, en la Cumbre de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible en Nueva York, 193 países 
adoptaron la Agenda 2030 y los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Los participantes se comprometieron a acabar 
con la pobreza y el hambre, proteger el planeta y garantizar la 
prosperidad para todos. Muchos objetivos, como la salud y la 
educación de calidad para todos, no pueden lograrse sin antes 
abordar el problema del hambre. El objetivo del Hambre Cero u 
ODS2 (Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la 
mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible), es 
el objetivo inherente de la misión de la FAO. 
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Avances en peligro
En un mundo que produce suficientes alimentos para todos, 
una de cada nueve personas padece hambre crónica. Un 
informe de 2017 de la FAO descubrió que más de 815 millones 
de personas sufrían de subalimentación crónica en 2016, lo que 
suponía 38 millones más que en 2015. Más de la mitad de ellos 
viven en países afectados por conflictos. Unos 155 millones de 
niños menores de cinco años tienen retraso en el crecimiento. 
Al mismo tiempo, 1.900 millones de personas tienen sobrepeso, 
600 millones de las cuales son obesas, lo que aumenta su 
riesgo de enfermedad y muerte. 
 
¿Qué ha sucedido?
Los conflictos violentos en todo el mundo han aumentado, 
especialmente en los países que ya se enfrentan a la 
inseguridad alimentaria, lo que contribuye a la migración 
forzada. La sequía y otros fenómenos meteorológicos extremos 
han afectado negativamente los suministros de alimentos y 
los ingresos y han provocado mayores desplazamientos. Estos 
factores, combinados con desaceleraciones económicas y 
niveles de sobrepeso y obesidad que aumentan rápidamente, 
han reducido en más de una década el progreso en la lucha 
contra el hambre y la malnutrición.
Solo el año pasado, el mundo se enfrentó a una de las mayores 
crisis humanitarias, con 20 millones de personas en riesgo de 
hambruna en cuatro países: Nigeria, Somalia, Sudán del Sur y 
Yemen. Un niño muere de hambre cada doce segundos.

La transformación es crucial
A pesar de estas condiciones dramáticas, un reciente repunte 
económico mundial ha abierto una nueva ventana de 
oportunidades para que naciones, continentes, sectores y 
profesiones vuelvan a encarrilar los esfuerzos del Hambre Cero. 
Esto requiere una transformación fundamental y continua en la 
manera de cultivar nuestros alimentos, gestionar los recursos 
naturales y apoyar a las comunidades vulnerables.

La conexión rural
No se puede alcanzar el objetivo mundial de lograr el Hambre 
Cero en 2030 sin abordar las conexiones entre la seguridad 
alimentaria y el desarrollo rural. El ochenta por ciento de 
los pobres del mundo vive en zonas rurales donde las 
personas dependen de la agricultura, la pesca o la silvicultura 

para ganarse la vida. Proteger y promover su bienestar es 
fundamental para reducir la malnutrición en todas sus formas, 
mejorar los sistemas de producción alimentaria para todos y 
preservar la salud de los recursos naturales de la tierra a largo 
plazo.
 
¿Qué se puede hacer?
La buena noticia es que hay más información que nunca 
acerca de lo que funciona en la lucha contra el hambre y la 
malnutrición, incluso en medio de desafíos extremos. Pero 
lograr el Hambre Cero en todo el mundo requerirá que las 
personas trabajen juntas más estrechamente, a escala mundial 
y local, para mejorar las oportunidades de todo el mundo de 
vivir una vida saludable y productiva.

La FAO y Hambre Cero
La FAO trabaja directamente con agricultores, pescadores y 
otras personas involucradas en la agricultura para desarrollar 
sus conocimientos y su resiliencia. También apoya los esfuerzos 
mundiales para lograr el Hambre Cero a escala internacional, 
regional y nacional, proporcionando a los gobernantes pruebas 
sólidas y relevantes:
• Estadísticas y datos de seguimiento;
• Asesoramiento sobre la formulación, implementación y 

promoción de tratados internacionales y marcos legales;
• Apoyo a las políticas, estrategias y legislación agrícolas y 

alimentarias nacionales;
• Promoción para obtener apoyo de otros sectores;
• Asistencia u orientación para supervisar la consecución con 

respecto a los indicadores o metas de los ODS.
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PUNTO DE REFLEXIÓN: Ayudar a los refugiados y a las 
comunidades de acogida
La migración por situaciones de dificultad y la migración forzada 
han provocado un aumento de la inseguridad alimentaria. 
Desde 2017, la FAO ha proporcionado formación profesional 
agrícola a los refugiados sirios en Turquía y a los miembros 
vulnerables de las comunidades locales que acogen refugiados. 
Los alumnos de cinco provincias están aprendiendo acerca 
del cultivo de manzanas, aceitunas y uvas, el procesamiento 
de cítricos y guindillas, la producción de hortalizas en 
invernaderos, el mejoramiento de ganado, la gestión del riego 
y más. Muchos ya encontraron trabajo en una región que se 
enfrenta a una escasez de trabajadores agrícolas.
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TRABAJANDO CON LOS PAÍSES
La FAO utiliza sus áreas de 
experiencia técnica diversas 
para apoyar a los países en 
su compromiso de alcanzar el 
Hambre Cero. 

En Sudán del Sur, la FAO está ayudando 
a los agricultores a controlar el gusano 
cogollero (FAW, por sus siglas en inglés), 
que se alimenta principalmente de 
maíz. La FAO ha lanzado una aplicación 
móvil para ayudar a los agricultores 
del África subsahariana a identificar al 
gusano cogollero del maíz, informar de 
los niveles de infestación y compartir 
información sobre enemigos naturales 
que podrían ayudar a frenar su 
propagación. 

En Pakistán, se están desarrollando 
y fortaleciendo empresas rentables 
propiedad de mujeres, que las ayudan 
a ganar más dinero, reducir su carga de 
trabajo diaria e invertir sus ganancias en 
empresas u hogares.

En Kirguistán, la FAO está ayudando a 
restaurar el sector pesquero después 
de su colapso debido a una variedad 
de factores, que incluyen la sobrepesca, 
las especies alóctonas de peces, la 
necesidad de una gestión mejorada, las 
condiciones climáticas y la pobreza.

Indonesia fue uno de los signatarios 
originales del Acuerdo de medidas 
del Estado rector del puerto de la FAO 
(MERP), diseñado para impedir la pesca 
ilegal, no declarada y no reglamentada 
(INDNR). En virtud del acuerdo, los 
países evitan que los buques dedicados 
a la pesca INDNR utilicen los puertos y 
desembarquen sus capturas, evitando 
que los productos pesqueros derivados 
de la pesca INDNR lleguen a los 
mercados nacionales e internacionales.

En Egipto, la FAO se asoció con expertos 
universitarios para capacitar a los 
agricultores de uva y tomate sobre 
formas de reducir las pérdidas de 
alimentos poscosecha mejorando la 
recolección, clasificación, calibración, 
envasado, almacenamiento, inocuidad 
de los alimentos, control de calidad y 
prácticas de comercialización.

En Cabo Verde, Gambia y el Senegal, el 
programa “Un millón de cisternas para 
el Sahel” de la FAO utiliza sistemas de 
recolección y almacenamiento de agua 
de lluvia para ayudar a las comunidades 
vulnerables, especialmente a las 
mujeres, a acceder y ahorrar agua 
potable, mejorar la producción agrícola 
y la nutrición familiar, y fortalecer la 
resiliencia.

PUNTO DE REFLEXIÓN: Abordar 
tanto la subalimentación como el 
sobrepeso
En Guatemala, mejorar la seguridad 
alimentaria significa abordar la doble 
carga de la desnutrición crónica y un 
rápido aumento del sobrepeso y la 
obesidad. Guatemala tiene la tasa 
más alta de malnutrición entre los 
niños pequeños de América Latina y 
el Caribe, y una de las más altas del 
mundo. Las familias indígenas resultan 
especialmente perjudicadas. La FAO 
ha ayudado al gobierno a desarrollar 
su nueva ley de alimentación escolar 
para aumentar el acceso de los niños a 
menús escolares saludables basados en 
ingredientes locales y frescos, a la vez 
que proporciona nuevos mercados para 
la agricultura familiar y la pesca local. 
La FAO ha ayudado a desarrollar otras 
estrategias y leyes relacionadas con la 
seguridad alimentaria y nutricional a 
través de su Iniciativa América Latina y 
el Caribe Sin Hambre. También apoyó 
el desarrollo del Frente Parlamentario 
regional contra el Hambre (PFH), 
que incluye frentes nacionales y 
subnacionales comprometidos con 
el Hambre Cero. Los representantes 
de estas asociaciones se encuentran 
entre los que se esperan en la Primera 
Cumbre Parlamentaria Mundial contra 
el Hambre y la Malnutrición, que se 
celebrará en Madrid los días 29 y 30 de 
octubre de 2018.
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¿QUÉ PUEDEN HACER LOS PAÍSES?
Eliminar el hambre y la 
malnutrición tiene sentido 
comercial para los países y sus 
gobiernos. Estas son algunas de 
las acciones que las entidades 
públicas pueden llevar a cabo. 

No dejar a nadie marginado
Impulsar planes de protección social 
para sacar a los más vulnerables de la 
pobreza. Priorizar el desarrollo inclusivo y 
el crecimiento económico equitativo.

Usar políticas para vincular 
soluciones
Aumentar el enfoque en estrategias 
nacionales acerca del Hambre Cero. 
Promover conexiones entre políticas de 
protección social, agricultura sostenible, 
nutrición, salud y educación.

Trabajar juntos
Asegurar una participación ciudadana 
efectiva, mejorar los mecanismos de 
coordinación, facilitar el diálogo. Crear 
incentivos para que trabajen juntos los 
sectores y partes interesadas diferentes.

Empoderar a las administraciones 
locales
Trabajar e involucrar a los agentes 
fundamentales para proporcionar las 
herramientas y el apoyo que necesitan 
las personas, las comunidades y las 
empresas.

Reducir los costes de la malnutrición
Mejorar el acceso a la nutrición y la 
educación nutricional, proteger a los 
niños y garantizar que los adultos 
tengan lo que necesitan para vivir vidas 
saludables y productivas.

Asociarse con el ámbito académico
Construir alianzas estratégicas 
con instituciones académicas y de 
investigación, generando información 
para enfrentarse a los desafíos de la 
nutrición y la seguridad alimentaria.

Crear un entorno propicio para las 
inversiones
Proporcionar marcos regulatorios claros 
e instituciones estables. Recompensar el 
espíritu de empresa, mitigar los riesgos, 
prevenir y resolver las controversias, crear 
oportunidades de mercado y responder a 
las incertidumbres y deficiencias.

Proporcionar igualdad de 
oportunidades
Usar políticas e inversiones para reducir 
la desigualdad, abordar la brecha de 
género y brindar oportunidades.

Adoptar acuerdos e instrumentos 
internacionales
Considerar tratados e instrumentos sobre 
la conservación, gestión y desarrollo 
justos y eficientes de los recursos 
naturales, al tiempo que se protege el 
medio ambiente.

Dirigirse a la FAO
Aprovechar los conocimientos y la 
experiencia de la FAO y sus socios de 
las Naciones Unidas. La FAO cuenta 
con especialistas en los ámbitos 
de la agricultura, la nutrición, el 
cambio climático, datos estadísticos 
y de seguimiento, formulación e 
implementación de políticas agrícolas 
y alimentarias, estrategias nacionales y 
legislación.

PUNTO DE REFLEXIÓN: Patrimonio, sostenibilidad y SIPAM
Los Sistemas Importantes del Patrimonio Agrícola Mundial (SIPAM) de la FAO son sitios 
ancestrales de todo el mundo que son conocidos por su biodiversidad agrícola, sus ecosistemas 
resilientes y su patrimonio cultural. Sus actividades incluyen el cultivo de arroz en terrazas; 
la producción de azafrán, sal y wasabi; técnicas únicas de captación de agua y riego; sistemas 
pastorales y piscícolas, y otros. Estos cincuenta sistemas están en peligro debido a factores tales 
como el cambio climático, el aumento de la competencia por el acceso a los recursos naturales, 
la migración y los desafíos comerciales. La inclusión en el programa SIPAM permite que otros 
aprendan de sus técnicas tradicionales. También ayuda a los agricultores a modernizar sus 
enfoques con respecto al comercio y los mercados. La innovación ha conducido a mercados 
más amplios o nuevos y al aumento de las empresas mediante el etiquetado ecológico, el 
agroturismo, el comercio electrónico, el empoderamiento de los jóvenes y otros enfoques. 
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El mundo produce 
suficiente comida 
para alimentar a 
todos, sin embargo una 
de cada nueve personas 
padece hambre crónica.

Se estima que 815 
millones de 
personas sufrieron 
hambre crónica en 2016, 
según las cifras de la FAO.

Aproximadamente el 
60 por ciento de las 
personas que padecen 
hambre del mundo son 
mujeres.

Alrededor del 80 
por ciento de las 
personas que sufren 
pobreza extrema 
en el mundo, vive 
en zonas rurales. La 
mayoría de ellos depende 
de la agricultura.

El hambre mata a más 
personas cada año que la 
malaria, la tuberculosis y el 
sida juntos.

Alrededor del 45 
por ciento de las 
muertes infantiles 
están relacionadas 
con la malnutrición. 

El retraso en el crecimiento 
todavía afecta a 155 
millones de niños menores 
de cinco años.

Más de la cuarta parte de 
la población mundial, es 
decir, 1.900 millones 
de personas, tienen 
sobrepeso. De estos, 
600 millones son obesos y 
3,4 millones de personas 
mueren cada año debido al 
sobrepeso y la obesidad.

En muchos países, 
mueren más 
personas de 
obesidad que por 
homicidio.

La malnutrición le 
cuesta a la economía 
mundial el equivalente a 
3,5 billones de USD 
anuales.

La FAO estima que la 
producción agrícola 
debe aumentar en 
un 60 por ciento 
para el año 2050 a fin de 
alimentar a una población 
más grande y, en general, 
más rica.

DATOS BÁSICOS SOBRE EL HAMBRE
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¿QUÉ PUEDEN HACER LOS AGRICULTORES?

Los hombres y mujeres que se 
dedican a la agricultura, la pesca 
y la silvicultura pueden hacer 
cambios diarios que contribuyan 
a un mundo sin hambre. Estas 
son algunas ideas clave:

Promover la igualdad
Mejorar el acceso de mujeres y jóvenes a 
recursos y oportunidades dentro y fuera 
de la granja.

Usar los recursos de manera eficiente
Administrar los recursos naturales 
de manera sostenible y eficiente, y 
diversificar los cultivos.

Adaptarse al cambio climático
Cultivar más alimentos con la misma 
cantidad de tierra y agua. Usar semillas 
que sean más resistentes a la sequía 
y las enfermedades. Criar ganado que 
se adapte a las temperaturas locales. 
Crear estanques y jaulas para peces a 
prueba de tormentas y plantar árboles 
resistentes al calor y la sequía.

Reducir las pérdidas poscosecha
Usar las instalaciones de 
almacenamiento adecuadas, tener en 
cuenta la última tecnología y recibir 
capacitación pertinente.

Educar a los agricultores futuros
Invertir en la educación y las 
oportunidades de los jóvenes. Utilizar 
las escuelas de campo y de vida para 

jóvenes agricultores de la FAO que 
enseñan a los jóvenes acerca de la 
agricultura, nutrición, negocios y otras 
habilidades.

Hacerse oír
Participar en los procesos de políticas, 
programas y vigilancia en todos los 
niveles. Compartir experiencias y 
conocimientos a través de cooperativas 
locales.

Buscar tecnología favorable a los 
agricultores
Usar aplicaciones de dispositivos móviles 
y otros tipos de tecnología digital y 
software para acceder y compartir 
rápidamente información relacionada 
con el clima y el mercado, y descubrir 
soluciones agrícolas innovadoras.

Seguir prácticas ganaderas 
sostenibles
Mejorar las dietas de los animales para 
reducir la fermentación entérica y la 
emisión de metano. Establecer iniciativas 
de plantas de biogás para reciclar el 
estiércol.

Participar en la pesca responsable
Conservar, gestionar y desarrollar 
recursos acuáticos vivos respetando 
el ecosistema y la biodiversidad.
Prevenir la pesca ilegal no declarada y 
no reglamentada (INDNR) y apoyar la 
adhesión al Acuerdo sobre medidas del 
Estado rector del puerto, que se centra 
en la pesca INDNR.

PUNTO DE REFLEXIÓN: Clubes de 
oyentes del proyecto Dimitra y 
funciones de género
Los Clubes de oyentes comunitarios 
del proyecto Dimitra de la FAO tienen 
como objetivo mejorar la visibilidad 
de la población rural, especialmente 
de las mujeres, haciendo hincapié en 
el intercambio de conocimientos y el 
debate. En la República Democrática 
del Congo, hombres y mujeres en la 
provincia de Tshopo dialogaron en el 
Club de oyentes del proyecto Dimitra 
sobre la pesca, de la que se encargaban 
los hombres tradicionalmente. 
Decidieron incluir a las mujeres como 
pescadoras y obtuvieron aumentos 
en las capturas de peces e ingresos 
de los hogares, lo que benefició a 
comunidades enteras.
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PUNTO DE REFLEXIÓN: Diversidad 
de cultivos y ordenación de tierras
La variedad es una de las claves de 
la agricultura sostenible. El aumento 
de la presión sobre la demanda de 
tierras de cultivo para la producción 
de biocarburantes y alimentos 
enriquecidos de manera biológica 
aumenta también la necesidad de 
mantener la agrobiodiversidad. Plantar 
una selección de cultivos distinta 
puede ayudar a mantener suelos sanos, 
controlar plagas y enfermedades, 
mejorar la polinización y reducir las 
repercusiones del cambio climático al 
disminuir las emisiones de dióxido de 
carbono en la atmósfera.
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¿QUÉ PUEDEN HACER LAS EMPRESAS PRIVADAS?
Las compañías y las empresas 
privadas pueden marcar una 
gran diferencia en los esfuerzos 
para lograr el Hambre Cero, 
independientemente de su 
tamaño.

Eliminar el desperdicio de alimentos
Desarrollar procesos de almacenamiento, 
procesamiento, transporte y venta al por 
menor mejores. Consulte la asociación 
mundial SAVE FOOD entre la FAO y Messe 
Düsseldorf GmbH para obtener más 
ideas (www.fao.org/save-food/es/).

Abastecerse localmente
Contribuir a la economía local en los 
países en desarrollo y reducir los costos 
mediante el aprovisionamiento de 
materiales y servicios de manera local.

Compartir sus conocimientos
Las empresas con soluciones o prácticas 
efectivas para reducir los desperdicios, 
proteger el medio ambiente o combatir 
el hambre y la malnutrición pueden 
compartir sus conocimientos con otras 
entidades públicas y privadas. Los 
gigantes tecnológicos como Google han 
desarrollado aplicaciones móviles y 
otras herramientas digitales para mitigar 
el daño causado por las condiciones 
meteorológicas extremas y las plagas de 
los cultivos.

Promover la inclusión financiera
Las empresas del sector financiero 
pueden explorar formas de proporcionar 

crédito o dinero a los hogares para 
comprar artículos de necesidades 
básicas e insumos agrícolas en los 
mercados locales. MasterCard está 
haciendo esto en Kenia y en otros 
lugares.

Empoderar a las mujeres
Garantizar que las mujeres disfruten de 
las mismas oportunidades de empleo 
que los hombres es un paso crucial para 
la reducción de la pobreza.

Asociarse con el ámbito académico
Las asociaciones estratégicas con los 
círculos académicos y las instituciones 
de investigación pueden generar 
información significativa y relevante.

Eficiencia y responsabilidad en el uso 
de los recursos
Reduzca el consumo de agua y energía 
de la empresa. Reduzca las temperaturas 
de la calefacción. Compre productos 
y servicios de asociados que sigan 
prácticas humanas y respetuosas con el 
medio ambiente. Lleve a cabo prácticas 
sostenibles. Las empresas pesqueras, 
por ejemplo, pueden seguir el Código 
de Conducta para la Pesca Responsable 
(http://www.fao.org/fishery/code/es).

Defender la seguridad alimentaria
Las empresas y los fabricantes de 
alimentos deben esforzarse por lograr 
una mejor inocuidad y calidad de los 
alimentos a lo largo de las cadenas 
alimentarias, especialmente en los 
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¿SABÍA QUE?
• La mayoría de los niños hambrientos y el 75 por ciento de 

los niños con retraso en el crecimiento menores de cinco 
años viven en países afectados por conflictos.

• En los países en desarrollo, hasta el 83 por ciento de la 
repercusión económica general de la sequía (que se espera 
que se intensifique), se relaciona con la agricultura.

• Un tercio de los alimentos producidos en todo el mundo 
se pierde o se desperdicia. Los costos mundiales del 
desperdicio de alimentos son de aproximadamente 
2,6 billones de USD anuales, incluidos los costes 
medioambientales y sociales.

¿QUÉ PUEDE HACER?
El Hambre Cero es la misión de todo el mundo y 
todos se pueden beneficiar.  

Los gobiernos, las organizaciones, los agricultores y los 
intereses del sector privado pueden tener una repercusión 
enorme en la expedición hacia el Hambre Cero, pero no 
pueden hacerlo solos. Todos debemos desempeñar un papel, 
todos los días, al usar los recursos de la tierra de manera 
más sensata, siguiendo dietas nutritivas, reduciendo los 
desperdicios, adoptando estilos de vida más sostenibles y 
compartiendo ideas y opiniones sobre cómo lograr estas 
cuestiones. Para encontrar las últimas noticias sobre el 
#HambreCero visite el sitio web de la FAO o síganos en 
Facebook, Instagram y Twitter.

países en desarrollo. Las compañías mundiales de alimentos 
como Mars promueven normas internacionales para garantizar 
alimentos más seguros y saludables.

Engrandecer el mensaje #HambreCero
Las compañías de medios de comunicación o cualquier 
empresa con una red de comunicaciones pueden educar al 
público acerca del #HambreCero, siguiendo el ejemplo de 
Thomson Reuters y otros.

Establecer asociaciones #HambreCero
Las empresas pueden comunicarse entre sí o con asociados 
civiles y públicos para compartir conocimientos y recursos, 
desarrollar estrategias innovadoras y descubrir nuevas 
oportunidades.

Dirigirse a la FAO
Las principales empresas mundiales se han asociado con la 
FAO para desarrollar tecnologías, compartir sus conocimientos 
y proporcionar ayuda y asistencia.
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ORGANIZACIÓN DE LAS 
NACIONES UNIDAS 
PARA LA ALIMENTACIÓN Y 
LA AGRICULTURA

Viale delle Terme di Caracalla
00153 Rome, Italia

www.fao.org/wfd
#WFD2018

Día Mundial de la Alimentación

Cada año, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) celebra el Día 
Mundial de la Alimentación el 16 de 
octubre para conmemorar la fundación 
de la Organización en 1945. Se organizan 
eventos en más de 150 países de todo 
el mundo, haciendo que sea una de las 
jornadas más celebradas del calendario 
de la ONU. Estos eventos promueven la 
concienciación y la acción en todo el 
mundo a favor de aquellos que padecen 
hambre y para recordar la necesidad 
de garantizar la seguridad alimentaria 
y dietas nutritivas para todos. El Día 
Mundial de la Alimentación es también una 
importante oportunidad para enviar un 
mensaje categórico a la opinión pública: 
podemos acabar con el hambre en el 
curso de nuestras vidas y convertirnos en 
la Generación Hambre Cero, pero todos 
tenemos que trabajar juntos para lograr 
este objetivo.
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